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Existe un impulso anti-católico romano. De él se nutre aquella lucha contra el papismo, el jesuitismo y el clericalismo que ha conmocionado con un descomunal conjunto de energías religiosas y políticas algunos si glos de la historia europea. No sólo los fanáticos secta rios, sino generaciones enteras de devotos protestantes y cristianos greco-ortodoxos, han visto en Roma al An ticristo o a la ramera babilónica del Apocalipsis. Esta imagen operó, con su fuerza mística, de un modo más proftindo y poderoso que cualquier cálculo de orden eco nómico. Sus efectos perduran durante mucho tiempo: hasta Gladstone o Bismarck (en sus Gedanken und Erin nerungen) muestran aún una nerviosa inquietud cuando aparecen jesuítas o prelados urdiendo intrigas clandesti nas. Con todo, el arsenal emocional, y hasta mítico, si se me permite llamarlo así, de la Kulturkampf y de la lucha ‘ El Kulturkampf, o combate cultural, es el nombre que se ha dado al conflicto que opuso, por un lado, al canciller del Imperio alemán Otto von Bismarck y, por otro, a la Iglesia católica y al Zentrum, el partido de los católicos alemanes, entre 1871 y 1887. El término empezó a usarse en 1873, cuando el estadista liberal
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contra el Vaticano, así como la separación francesa entre Iglesia y Estado, resulta algo inocuo en comparación con la ftiria demoníaca de Cromwell. A partir del siglo xvm, l.i argumentación se hace cada vez más raciona lista o iumanitaria, utilitarista y superficial. Únicamente en el c?iso de un ortodoxo ruso como Dostoïevski se alza una wi z más el horror anti-católico romano, en su descripción de la grandeza secular del Gran Inqui sidor. Pero lo cierto es que, con todos sus distintos mati ces y gradaciones, lo que sigue en pie es el miedo ante el inconcebible poder del catolicismo romano. Puedo imagin.irme muy bien a im anglosajón protestante sin tiendo •odas las antipatías de que es capaz ante la «ma quinaria papal», cuando piensa en que alK hay toda una monstr iosa administración jerárquica que quiere con trolar \i vida religiosa, y se encuentra dirigida por per sonas que rechazan, por principio, tener una familia. O sea, íma burocracia de célibes. Lo cual no podrá por menos de asustarlo a él, con su sentido de la familia y su rechizo de todo control de índole burocrática. No obstantt;, éste es, más bien, un sentimiento no expre sado. Lo que más se oye es el reproche, repetido por activa y por pasiva durante todo el siglo x k , parlamen tario y democrático, de que la política católica no es otra eos i que un ilimitado oportunismo. Su elasticidad es, de híícho, asombrosa. Se alia con corrientes y gru pos conirapuestos, y se le ha echado en cara mil veces la dispaiidad de gobiernos y partidos con los cuales ha Rudolf Vi ;how declaró que la lucha contra los católicos romanos adquiría sólo la puede pronimciar Bakunin acompañán dola aon una rabiosa rechifla; detrás de ella barrunta, con r izón, la reivindicación de autoridad, de disciplina, de jeiarquía. Todo tipo de cerebralismo es, para él, un enemigo de la vida. Su inquebrantable instinto bárbaro ha pi¡ esto de relieve aquí, con una gran seguridad, un
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concepto aparentemente incidental, pero, en realidad, decisivo, al que los revolucionarios alemanes, cuando crearon la combativa clase del «proletariado», estigma tizaron con un pathos curiosamente^ moral, como el concepto del «lumpenproletariado». Este calificativo (d la fois méprisant et pittoresque) puede hacerse valer como un verdadero síntoma, al estar inextinguiblemen te cargado de toda clase de valoraciones. Pues desde todos los lados del entramado social se mantienen rela ciones con esa curiosa mezcolanza constituida por el «lumpenproletariado»: éste es, ciertamente, un «prole tariado», pero también forman parte de él el bohemio de la era burguesa, el mendigo cristiano y todos los hu millados y ofendidos de la tierra. Y en cualquier Revo lución o rebelión ha desempeñado un papel poco e?q)licitado, pero esencial. En los últimos años ha habido escritores bolcheviques que, reiteradas veces, le han concedido los honores de la rehabilitación. Ahora bien, cuando Marx y Engels estaban atentos a diferenciar a su auténtico proletariado de esta chusma «podrida» no hacían sino revelar con qué fuerza seguían operando todavía en ellos ideas culturales propias de la moral tra dicional de Europa Occidental. Quieren otorgar a su proletariado una dignidad social, cosa que sólo es posi ble con ayuda de conceptos de índole moral. En este punto, Bakunin tuvo la fabulosa valentía de ver preci samente en el lumpenproletariado el soporte de las co sas que estaban por venir, de apoyarse justamente en esa «canaille». Qué retórica fulminante la suya: «Yo considero como la flor del proletariado precisamente a la gran masa, a los millones de gente incivilizada, de desheredados, de miserables y analfabetos que el señor Engels y el señor Marx quisieran someter al dominio
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paternal de un Gobierno fuerte. Yo considero como la flor d;l proletariado precisamente a esa eterna carne de cañór de los Gobiernos, a esa inmensa canalla que casi se sigue manteniendo intacta respecto a la civilización burguesa y lleva en sus entrañas, en sus pasiones e rustintos, todos los gérmenes del socialismo del futuro.» En ni igún lado se ha mostrado de una forma tan poten te cono en este pasaje la antítesis definitiva de la cultu ra, dcnde se hace patente la escenograña de lo que es esencialmente actual y donde se puede reconocer de qué lido está, hoy día, el catolicismo como potencia politi-:a que a todo sobrevive. Dt:sde el siglo xix hay en Europa dos grandes masas que S3 contraponen, como algo que les es ajeno, a la tradición europeo-occidental y a su cultura, dos gran des corrientes que chocan contra sus diques: la comba tiva c ase proletaria de las grandes ciudades y el rusismo, cue se desvía de Europa. Vistas desde la cultura tradicional de Europa Occidental, ambas son bárbaras, y allí donde tienen una fuerza autoconsciente incluso ellas nismas se denominan, con orgullo, bárbaras. El hechc de que ambas hayan coincidido en suelo ruso, en la Re])ública de los Soviets, encierra una profunda ver dad en la historia de las ideas. Ese vínculo no es una casualidad de la historia universal, por muy dispares e inclus o opuestos que sean estos dos elementos, el rusismo y el obrerismo industrial de las grandes ciudades; por e lo, ese acontecimiento seguirá siendo inexplica ble p ira todas las construcciones hasta ahora hechas por e: marxismo y según las líneas de su propia teoría. Yo sé que en el odio ruso contra la cultura de cuño eu ropee-occidental puede subyacer más cristianismo que en el liberalismo y en el marxismo alemán, o que los
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grandes católicos consideraban al liberalismo un ene migo peor que al socialismo abiertamente ateo, y tam bién, finalmente, que acaso en lo informe podría ence rrarse, potencialmente, fuerza suficiente jiara generar una nueva forma, configuradora incluso de la era técni co-económica. Sub specie de su duración, que ha sobre vivido a todo, la Iglesia católica no necesita aquí tomar una decisión, pues también ahora ella será la conipíexio oppositorum. Es la heredera. Pero, no obstante, hay una decisión inevitable, la decisión del día, de la situación actual y de cada generación en particular. Y aquí la Iglesia tendrá que estar, de hecho, aimque no pueda de clararse a favor de ninguna de las partes beligerantes, del lado de alguna de ellas, como estuvo, por ejemplo, en la primera mitad del siglo xrx, del lado de la contra rrevolución. Y en este punto yo creo que en aquella avanzadilla protagonizada por Bakunin, la Iglesia cató lica y el concepto católico de humanidad estuvieron del lado de la idea y de la civilización europeo-occidental, más cerca en el caso de Mazzini que en el socialismo ateo del anarquista ruso.
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